Teniendo ambos paises verdaderos problemas que resolver y que para despistar sus gobernantes se enfrascan en esta estúpida escaramuza que, en todo caso, sera superada. Lo que va quedar más debilitado es el imposible sueño integracionista de que los pueblos centroamericanos se unan para ser mas fuertes y menos dominados.
sonrien los dueños de los paisitos separados (burguesias locales que si tienen centroamericanizados sus dolares) que se continuan garantizando cinco parcelas divididas porque el dia que estas se unan politicamente, hasta alli legara su reino de casi 2 siglos. Tambien sonrien las empresas de informacion (la prensa) porque tienen con que entretenerse: pagar salarios y hacer su aguinaldo.
siglo 21 ¡¡  (en qué se diferencia del siglo 18 para las republiquitas centroamericanas ??)
Que espectaculo mas tonto ¡¡
saludos
Alejandro
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Una vez más, el viejo recurso del método: con un ojo en la política electoral interna, el gobernante nica de turno se fabrica un incidente fronterizo en el río San Juan. Aunque en esta ocasión puedan existir otras motivaciones en juego, los daños ambientales debido al “dragado” y la incursión militar en territorio tico, han generado un fuerte reclamo de nuestro Gobierno por la violación a su soberanía territorial (reacción que pasó por diversas tesituras por analizar más adelante).
La cuestión de la soberanía, sin embargo, puede verse desde otra perspectiva, una que al calor de los acaloramientos poco se ha discutido. Un Estado ejerce soberanía efectiva sobre un territorio cuando tiene presencia institucional en él, brinda servicios a sus habitantes y lo conecta al resto del país mediante una infraestructura de comunicaciones. Cuando no es capaz de hacer eso y la zona en cuestión es un traspatio olvidado, nos encontramos con una suerte de ficción: según los mapas, esa zona olvidada pertenece al país, pero, en la práctica, se trata de un territorio desgajado de la nación. 
Visto así, el Estado costarricense tiene poca soberanía efectiva sobre isla Calero, Barra del Colorado y, en general, sobre la zona fronteriza norte. Mírense donde se mire, son de lo más pobre del país, con una economía escasamente desarrollada, una infraestructura que da grima y oficinas públicas que son, en muchos casos, tuguritos con bandera tricolor. Solo cuando los militares nicas hicieron rancho en ese lugar olvidado por el Gobierno tico y el impresentable de Edén Pastora hizo la chanfaina que hizo, solo entonces nos acordamos de que isla Calero es tica. De lo contrario, seguiría en ese limbo donde van a parar, tristes y solitarios, los territorios olvidados y los corazones rotos porque, como sabemos, el desamor y el olvido penan juntos desde el inicio de los tiempos.
Hay cierto ribete irónico en la actual disputa fronteriza. Nicaragua quiere más territorio aunque su Estado, más que el tico, brilla por su ausencia en la región del San Juan. Costa Rica reclama soberanía ahí donde su presencia institucional es precaria. En esas zonas disputadas, al igual que a lo largo del Caribe centroamericano, quienes han ido asentando sus reales son otros, los actores ilegales ligados al narco, quienes se pasean como Pedro por su casa.
Nicaragua debiera dejarse de joder y Costa Rica debiera ser más proactiva en impulsar el desarrollo de la zona fronteriza. Recordemos que las fronteras inseguras son siempre regiones postergadas. Es de interés nacional que la frontera norte sea una zona económicamente vibrante.


